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LICENCIADO ALEJANDRO ALVARADO QUIROS

PADRES: AlejandroAlvaradoGarcía (Rector que fue de
la Universidad de Santo Tomás de Costa Rica) y Carolina
Quir6s Morales.

NACIO: En San José el 18 de agosto de 1876.

Se gradu6 de Licenciado en Leyes en la Es cuela de De­
recho de Costa Rica el 26 de marzo de 1902, de la cual fue
luego catedrático por varios años.

Agregado a las Legaciones de CostaRica en Inglaterra
y Francia, El Salvador y Guatemala.

En la Adminis traci6n del Licenciado As cens i6n Esquivel
desempeñ6 el cargo de Sub-secretario de Estado en los Des­
pachos de Gobernaci6n! Policía y Fomento.

Pres idente del C"'olegio de Abogados en varios períodos.

Presidente del Ateneo de Costa Rica.

Secretario de la Academia Costarricense de la Lengua
correspondiente de la Española.

Secretario de Estado en el Despacho de Relaciones Ex­
teriores y Carteras Anexas en el Gobierno de Don Julio A ­
costa.

Pres idi6 en 1920 las Conferencias Centroamericanas
que se verificaron en la Ciudad de San José.

Representante de Costa Rica en la Sa. Conferencia Pa­
namericana y Plenipotenciario en Santiago de Chile.

Pres idente de la Junta de Educaci6n de San Jos é.

Pres idente del Patronato Nacional de la Infancia por
varios períodos.

Diputado envarias ocasiones yPresidente delCongreso
C ons tituciona1.

Miembro de varias asociaciones de abogados del exte­
rior, y autor de varios importantes libros, literarios, polrti­
cos y jurídicos.

Rector de la Universidad de Costa Rica, en 1941.

MURIO: En San José el 20 de mayo de 1945.



Licenciado ALEJANDRO ALV ARADO QUIROS
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DOCTOR JOSE JOAQUIN JIMENEZ NUÑEZ

PADRES: Pilar Jiménez Solís y Melchora Núñez Gutié­
rrez.

NACIO: En Guadalupe, Goicoechea, el 21 de agosto de
1875.

En 1896 ingres6 a la Escuela Dental del Guy's Hospital
de Londres, y el 13 de diciembre de 1900 le fue otorgado el
título de Cirujano Dentista por el Colegio Real de Cirujanos
de Inglater ra.

EllO de juliode 1915,al fundarse la Facultad de Cirugía
Dental de Costa Rica, después Colegio de Cirujanos Dentis­
tas' fue elegido para el puesto de Presidente de esa Corpo­
ración. Ejerció su profesión en la capital, siendo su consul
torio uno de los más- prestigiados. Durante muchos años
atendió ad honorem la Clínica Dental del Reformatorio y
de la Cárcel de Mujeres. Primer Pres idente de la Directiva
de la Sociedad Odontológica de Costa Rica, y miembro co­
rrespondiente de varias asociaciones odontológicas extran­
jeras.

Fue nombrado el 9 de setiembre de 1941 Decano de la
Facultad de Cirugía Dental de la Universidad de Costa Rica,
de la cual llegó a s er su segundo Rector.

MURIO: En Gualadupe el 9 de agosto de 1961.



Doctor JOSE JOAQUIN JIMENEZ NUÑEZ
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LICENCIADO FERNANDO BAUDRIT SOLERA

PADRES: Os car Baudrit González y Carmen Solera Pé-
rezo

NACIO: En Barba, Heredia, el 23 de octubre de 1907.

Se graduó de Licenciado en Leyes en la Es cuela de De­
recho de Costa Rica en 1930, y poco después fue nombrado
Profesor Suplente de Derecho Civil y Procedimientos Pena­
les. En 1938 se le nombr6 Profesor Titular de la Cátedra
de Procedimientos Civiles y Notariado.

Decano de la Facultad de Derecho en 1939, y en 1946
Rector de la Universidad de Costa Rica, habiendo sido ree­
lecto en dos ocasiones.

Pres idente de la Junta Directiva del Colegio de Abogados
de Costa Rica.

Miembro del Consejo Nacional de Prisiones en repre­
s entaci6n del Cale gio de Abogados.

Magistrado Suplente de la Corte Suprema de Justicia en
varias oportunidades.

Arbitro de Derecho nombrado por la misma Corte Su­
prema de Jus ticia.

Miembro del Tribunal de Honor y de Consulta del Cole­
gIO de Abogados.

Pres idente de la Comisi6n Redactora del Proyecto de
Constitución Política presentado en enero de 1949 a la Asam
blea Constituyente, de la cual fue Diputado, y ocasi6n en que
luch6 por la autonomía universitaria.

Miembro del Consejo Superior de Educaci6n.

Dej6 la Rectoría por haber sido elegido Magistrado de
la Sala de Casaci6n en mayo de 1955, y el día 15 de ese mes
fue nombrado Presidente de la misma.

Hasta el momento, ha ocupado desde entonces el cargo
de Presidente de la Corte Suprema de Justicia.



Licenciado FERNANDO BAUDRIT SOLERA
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LICENCIADO RODRIGO FACIO BRENES

PADRES: Justo A. Facio de la Guardia y Rosarito Bre
nes Mata.

NACIO: En San José el 23 de marzo de 1917.

Se gradu6 de Licenciado en Leyes el 20 de diciembre de
1941. Presidente de la Asociaci6n Cultural de Estudiantes
de Derecho, y Representante del alumnado de esa Escuela
ante la Directiva del Colegio deAbogados en 1938. Catedrá­
tico de la Escuela de Derecho de Costa Rica y de la Escuela
de Ciencias Econ6micas y Sociales, en la cual lleg6 a ser
Decano. Posteriormente desempeñ6 la Secretaría General
de la Universidad de Costa Rica, y luego Rector por varios
períodos. Miembro Fundador del Centro para Estudios Na­
cionales. Vice-presidente de la Directiva del Banco Central
de Costa Rica. Diputado y miembro de la Comisi6n Redac­
tora del Proyecto de C ons tituci6n Política en la Asamblea
Constituyente de 1949. Funcionario del Banco Interamerica
no de Desarrollo Econ6mico. Economista de prestigio e
investigador en el ramo de la Historia Patria. Autor de va
rias obras de importancia. Renunció el Rectorado el 15 de
enero de 1961.

MUR la: En El Salvador el 7 de junio de 1961.

Declarado Benemérito de la Patria el 22 de noviembre
de 1961.



Licenciado RODRIGO FACIO BRENES



INGENIERO FABla BAUDRIT MORENO

PADRES: Fabio Baudrit González y Mercedes Moreno
Cañas.

NACIO: En San José el 21 de julio de 1911.

Obtuvo el trtulo de Bachiller en Ciencias Agrrcolas en
1930 en la Es cuela Nacional de Agricultura, y en 1933 el de
Ingeniero Agr6nomo. Hasta 1937 se dedic6 a las labores de
su profesi6n en que vino a ocupar la posici6n de Encargado
del Laboratorio de Suelos del Centro Nacional de Agricultu
ra y Profes or de Análisis de Suelos y Agrostologfa en la Es:­
cuela citada. En 1940 se le design6 comoSub-director de la
misma. En 1942 se le nombr6 Decano de la Facultad de A­
gronomfa. El 15 de enero de 1961 se hizo cargo de la Rec­
torra de la Universidad de Costa Rica, apartándose de estas
funciones el 4 de julio siguiente por razones de enfermedad.

MURIa: En San José el 23 de noviembre de 1961.
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Ingeniero FABIO BAUDRIT MORENO



DISCURSO PRONUNCIADO EN EL TEATRO NACIONAL POR EL SEÑOR

PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DON FRANCISCO 1. ORLICH B. EN

LA ASAMBLEA DE CELEBRACION DE LAS BODAS DE PLATA DE LA

UNIVERSIDAD DE COSTA RICA EL SABADO 28 DE AGOSTO



Señoras y señores:

En repres entación del Poder Ejecutivo pres ento a la
Universidad de Costa Rica los parabienes que la Nación le
rinde en este glorioso jubileo de plata, con el que corona la
primera etapa de su vida institucional.

Al Señor Rector, Profesor Carlos Monge Alfara, incan­
sable apóstol de la educación, a los Honorables Miembros
del Consejo Universitario, integrado por aquellas preclaras
mentes que presiden las diferentes Facultades de esta Casa
de Estudios; a todos los profes ores, nacionales o extranjeros,
exirnios representantes de la cultura universal; a los admi­
nistradores de esta Institución, en todos sus niveles, desde
el más alto hasta el más modesto; a los estudiantes de este
centro del saber superior y a sus venturos os padres; a todos
los egresados que hoy s irven a su pa tria en la gama brillante
de posiciones profesionales; a todos ellos congratula agrade­
cido el corazón de Costa Rica. Nuestra Patria bendice hoy
lahora en que esta Universidad fue creaday enaltece aquie­
nes desde el Poder Ejecutivo, presidido entonces por el Dr.
RafaelAngel Calderón Guardia, o desde el Poder Legislativo,
al cual tuve la honrosa oportunidad de pertenecer, concibie­
ron, aprobaron y ejecutaron la noble idea de darle a su
pueblo y a la cultura universal esta hermosa casa solariega.

Rindo homenaje de aplauso y gratitud a quienes, en esta
primera etapa de la vida de la Univers idad de Costa Rica,
rigieron sus destinos: Lic. don Luis Demetrio Tinoco Castro,
Lic. Alejandro Aguilar Quirós, Dr. José Joaquín Jiménez
Núñez, Lic. Fernando Baudrit Solera, Lic. Rodrigo Facio
Brenes, Ing. Fabio Baudrit Moreno y Lic. Rogelio Sotela
1.10ntagné. A unos les correspondió, en la etapa inicial, re­
capturar el espíritu de superación cultural que presidió la
Univers idad de Santo Tomás, poniendo a girar, de nuevo, el
faro que iluminó, en el siglo pasado, los senderos de un pue­
blo en la formación de su nacionalidad.

A otros, sobre todo al eximioRodrigo Facio, les corres
pondió la tarea de darle mayor solidez a ese faro y de acu-=­
mular generadores de las energías indispensables para que
en la segunda etapa de nuestra Historia, lograra nuestra
Patria participar en la noble empresa de asegurar para el
hombre moderno el disfrute de la libertad y del bienestar.

La vida de una Universidad no se mide por años, sino
por edades. Pareciera presuntuos o y prematuro celebrar,

15



tan pronto, veinticinco años de exis tencia, como si fuera una
etapa cumplida de una institución de carácter secular, en el
momento en que otras universidades del Viejo y del Nuevo
Mundo están celebrando sus setecientos, seiscientos o cua­
trocientos años de vida. Así, veinticinco años parecieran
un momento, en relación al anchuros o panorama histórico.
Pero a veces los pueblos saltan, en pocos años, la extens ión
del arco de una edad. Empinados s obre un contrafuerte de
la Historia, en un desgarramiento de angustia, toman deci­
siones y viven experiencias que cambian el curso de su vida,
precipitando de tal manera el ritmo de su evolución, que és ta
queda convertida en irres is tibIe revolución de ideas y de
estructuras sociales.

Tales han sido, señores, los últimos veinticinco años de
nues tra Patria.

En un desgarramiento doloroso, que formó parte de la
gran agonía, o s ea de la lucha entre la vida y la muerte que
vivió el mundo durante la Segunda Guerra Mundial, Costa Rica
ha dado a luz un nuevo orden de cosas que, sin renunciar a
los aspe ctos pos itivos del anterior, ha venido a plantear
exigencias inconmensurables en relación a la libertad y a la
justicia para todos. En tales circuns tancias, la Universidad
de Costa Rica no ha vivido veinticinco años aritméticos sino
una ecuación vital, que corresponde a toda una edad histórica
que otros pueblos han necesitado muchos años para cubrir.

En esa edad histórica la Universidad de Costa Rica ha
brindado a la Nación la luz necesaria para combinar altos
valores que otros países no han tenido la fortuna de conciliar:
la libertad con la justicia; el progreso material con el pro­
greso espiritual; el desarrollo económico con el desarrollo
social. La Universidad ha servido como un gigantesco ra
dar espiritual que nos ha permitido localizar en el Univers o
de las ideas y de los ideales, de los conocimientos y de los
valores que enriquecen ya a otros pueblos, aquellos que nos
servirían mejor para el logro de nuestrae: metas y la reali­
zación de nuestro destino. También fue poderoso imán que
atrajo a nuestra corriente de pensamiento y acción a todas
esas ideas, esos conocimientos y es os valores, no para super­
imponerlos a nuestro ser nacional, definido y consciente,
sino para que los asimiláramos y lográramos, con ellos, un
crecimiento armonioso que, sin negar nuestro pasado, cons
truyera el futuro aun más justo y más libre de nuestro pue-=­
blo.
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La fecha que celebramos parece oportuna para plantear­
nos dos preguntas: Primero, ¿qué espera la Nación de la
Universidad?, y, segundo, ¿qué espera la Universidad de la
Nación? Es una relaci6n mutua de esperanzas y exigencias,
que ninguna de las dos entidades puede defraudar ni tienen
derecho de eludir.

La Nación espera que la Univers idad cumpla sus tareas,
que cons isten en trasmitir conocimientos y formar profes io­
nales; realizar inves tigaciones y fomentar el desarrollo del
pensamiento original; fomentar el espíritu científico y la
formación del hombre, "poniendo a sus es tudiantes en camino
a descubrir o tener idea clara de sus potencialidades, con
el fin de actualizarlas y enriquecer la personalidad". De
esta formaci6n del hombre, advierte el Rector Monge Alfara
que la investigación científica, por apasionante que sea es,
por sí misma, "un mero instrumento, y, como tal, su eficien
cia, su s ignificado en la civilizaci6n,dependen de la conc iencia
moral y del sentido de libertad y de dignidad que pos ean los
hombres'!. Para que ese sentido se afirme, la Universidad
tendrá que educar, es de cir, lograr que el hombre s e actua­
lice, se realice, sacando desde dentrode su propio ser, hacia
afuera, su propia personalidad. Educar es, ante todo, un
acto de interioridad; es inclinar al hombre a que lea dentro
de s í. Este pensamiento lo resume el lema de "s oledad y
libertad" que anim6 la reforma de la Universidad alemana.

Desde la alta pos ición de Primer Magistrado de la Na­
ci6n, desde donde se contemplan los grandes conflictos huma
nos, puedo afirmar que, en último análisis, los problemas
e conómicos ,políticos y s ociales s e des componen en problemas
del s er humano. Antes s e hablaba de los problemas del
hombre. Hoy se habla del hombre como un problema. La
Universidad debe ofrecer un número cada día mayor de
hombres que se hayan encontrado a símismos en "la soledad
y la libertad". Hombres en los que no solamente se hayan
acumulado conocimientos y destrezas tecno16gicas para la
reconstrucción del mundo, sino en quienes se combine la fi­
los ofía, como orientaci6n global de la vida, con una cultura
intelectual en el sentido definido por un filósofo alemán co­
mo "secreto procesode la transformación del saber material
en un verdadero conocimiento del espíritu". Pero esta tarea
educadora tiene que s er realizada por maes tras, en quienes
el profundo conocimiento de las materias que enseñan esté
hermanado con la conciencia íntima y la destrezadel artista
que forja el alma cale ctiva de una nación. Nos advierte el
educador Lic. Teodoro Olarte que: "ser profesor universi-
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tario implica una actividad decidida de perseverancia, de
lealtad y de constante renovación espiritual; el dis crpulo
espera de antemano encontrar en su profesor universitario
todo un hombre, toda una persona".

Interpreto el sentir de la Nación al rendir homenaje a
los profesores de la Univers idad y al expresarles la espe­
ranza de la Patria, de que cada uno de ellos mire en la ens e
ñanza universitaria, no un simple mercado de mercancra
intelectual, que se vende como s imple manera de vivir, sino
que sea la expresión digna, disciplinada y noble de quienes
saben que tienen en sus manos la más delicada materia prima
de trabajo, corno son los esprritus de los estudiantes que,
perfeccionados por su labor docente, constituirán el alma
enriquecida y vigorosa de la Nación.

La Universidad debe salirse de sus claustros y entrar
en contacto directo con la vida misma de la Naci6n. Acer­
tadamente advierte el Profes or Carlos Monge que la autono­
mra de la Univers idad no debe interpretarse corno un enclaus
tramiento en torre de marfil, hasta donde no lleguen las
ondas de la historia ni las necesidades de los pueblos. "Co­
rresponde a la Universidad, por ende, vivir con sus puertas
abiertas, s er el corazón y la mente del pars. No para s en­
tirIo ni pensarlo todo, sino para ser sens ible a los cambios
sociales, econ6micos y culturales. En contacto, pues, rnti­
mo con la his toria y, como producto de ella, formar genera­
ciones que sean creadoras de otros cambios". Esto es,
precisamente, lo que en este aniversario la Nación está
pidiéndole a la Universidad: salir de sus aulas, llevando
luz a través de la extensión cultural realizada por la radio,
la televis ión, por los s emina ríos, cur s illos y conferencias,
a todos los sectores de la población, desde los más altos
hasta los más humildes, para que los costarricens es tengan
luz en el es tudio y en la s olucíón de sus propios problemas,
logrando asr una auténtica democracia, donde el hombre
medio y común, pueda bus car sus propios derroteros, lejos
de tener que seguir la voz de un caudillo iluminado, de una
camarilla de demagogos, o ser vrctimas de fuerzas polrticas
y económicas que los subyugan.

La Naciónespera que la Universidad sirva de consejera
a sus gobernantes, presentándole iniciativas en cualquier
campo de su acción política; haciéndole oportunas y atinadas
críticas a sus actuaciones, que deben suponerse originadas
en la buena fe, dándole el aplauso, sin adulación, cuando el
gobernante lo me re zca.
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Por su parte la Naci6n, en esta hermosa fecha, tiene
que consagrarse a un compromiso ineludible hacia la Uni­
versidad: el compromiso de ofrecerle los recursos necesa­
rios financieros para la realizaci6n de las grandes tareas
que dejo indicadas; el compromiso de respetar la esfera de
autonomía propia de la Universidad, que la constituye en un
oas is de la libertad del pensamiento, a donde no lleguen ni
las ciegas pasiones polrticas a perturbar la búsqueda de la
verdad, ni las arbitrariedades del despotismo, ya sea polrtico
o econ6mico; el compromiso de mantener un ambiente de
tranquilidad política y una actitud abierta a las corrientes
del pensamiento, aunque representen un reto de cambio social
y cultural; el compromis o de asegurar para cada cos tarri­
cens e que tenga talento el camino hacia la Univers idad en
condiciones de dignidad y sin grave daño a la seguridad eco­
n6mica de las familias; el compromiso de asegurarle a los
profesores de la Universidad una remuneraci6n justa que
impida un proletariado intelectual constituido por personas
amargadas ante una sociedad que no sabe reconocer los
valores del espíritu; el compromiso de rodear a la Univer­
s idad y a los s eres humanos que en ella viven, de todo el
honor, de toda la dis tinci6n y de todo el pres tigio que mere­
cen las altísimas funciones que sirven a la Patria.

Permitidme, señores, que traiga a vuestra considera­
ci6n el concepto que de la Univers idad nos ofre ci6, a mediados
del s iglo pasado, un ilus tre pensador inglés, el Cardenal
Henry Newman, quien decía que la Universidad era "un lugar
en donde se hace progresar la inves tigaci6n, y son perfeccio
nados y verificados los des cubrimientos, donde la dureza se
vuelve inocua y el error queda aldescubierto por la colisi6n
de la mente con la mente, del conocimiento con el conoci­
miento; es un lugar en donde el profes or s e hace elocuente
y es misionero y predicador, desplegando su ciencia en la
forma más com1-'leta Y cons ciente, desarrollándola con el
celo del entusiasmo y enriqueciendo su propio amor en los
corazones de sus oyentes; es un lugar que gana la admiraci6n
del joven por su celebridad, inflama el afecto de la edad ma­
dura, por su belleza, y afianza la veracidad del anciano por
sus afirmaciones; es una sede de la sabidurra, una luz para
el mundo, un servidor de la fe, una Alma Mater de las gene­
raciones que se levantarán; es es to y mucho más, y exige una
cabeza y una mano mejor que las mras para des cribirlo bien".

En esta actitud de reverente admiraci6n saludo hoya la
Universidad de Costa Rica, con mi gratitud a los que en el
pasado y en el presente la han forjadoy la viven forjando;a
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los que la disfrutaron ayer, la disfrutan hoy y la disfrutarán
mañana. Saludo a un pueblo culto que, en medio de sus po­
brezas, atavía con las mejores galas a su hija predilecta,
para que s ea ante el mundo el mejor exponente de las as pi­
raciones de sus hijos. El lema estampado en el escudo de
la Univers idad dice "lucem aspicio", "miro hacia la luz".
Es que el pueblo costarricense, el que vive en la ciudad o el
que vive en el campo; el que vive en ricas mansiones corno
el que vive en el tugurio o en el bohío; el que amasa la tierra
corno el que forja el hierro; el que brinda su inteligencia
corno el que ofrece su brazo a la Patria; el anciano en el a­
tarceder de sus días; corno el joven que abre atónito sus
ojos ante un mundo de preguntas, o el niño que gime y sonríe
en la cuna, todo ese pueblo noble y bueno, al tender su mira­
da hacia estos claustros y hacia los campos que los encie­
rran, s ienten la emoción del campes ino que, tras tormentosa
noche, mira aparecer la madrugada, llena de arreboles que
anuncian el día de la gran jornada, el día de la gran siem­
bra, el día de su gran afirmación. Miro hacia la luz, corno
Primer Servidor de los costarricenses, y con ellos lanzo un
grito de júbilo porque en mi Patria comenzó a amanecer.
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DISCuRSO DELSEÑORPRESIDENTE DE LA FEDERACION DE ESTUDIAN

TES DE LA UNIVEll.SIDAD DE COSTA RICA SEÑOR JORGE ALFARa

MONGE



Señor Pres idente de la República
Señor Rector de la Universidad de Costa Rica
Señor Vice-Rector
Señores Miembros del Consejo Universitario
Señores Ministros del Estado
Señores Miembros de la Asamblea Legislativa
Señores Miembros de la Corte Suprema de Justicia
Señores Miembros del Tribunal Supremo de Elecciones
Señores Miembros del Consejo Superior de Educaci6n
Señores Miembros de la Municipalidad de San José
Señores Pres identes y Gerentes de las Instituciones Aut6no
mas
Señores Contralor y Sub-Contralor de la República
Señores Profesores
Compañeros estudiantes:

Constituye para míun alto honor, la oportunidad de traer
a este solemne acto conmemorativo, la representaci6n de la
Federaci6n de Estudiantes Universitarios de Costa Rica.
Significa un relevante honor, porque es un hecho de gran
s ignificaci6n y de indis cutible orgullo, trasmitir a us tedes en
esta noche, fecha en que celebramos los veinticinco años de
existencia de nuestra Universidad, el pensamiento de un
estudiante universitario que, como todos los estudiantes que
tenemos el privilegio de transitar por sus aulas, siente la
necesidad de expresar el enorme orgullo que nos imprime
nuestra Alma Mater.

A pesar de que veinticinco años no significan nada en el
proceso hist6rico de una Naci6n, puesto que por lo general
se neces itan varias generaciones para ver realizadas todas
las aspiraciones, todas las inquietudes educacionales que
cada pueblo demanda para sus hijos, los veinticinco años
que hoy conmemoramos han de marcar un hito en nuestra
his tor ia.

El acto a que hoy asistimos tiene relevante importancia
para nosotros los estudiantes universitarios. Lo tiene por­
que en él vemos plasmado plenamente el marco, la categoría,
y la s olemnidad académica con que ha de celebrars e fecha
tan vital para la Universidad y para la Patria.

Al celebrar estos primeros veinticinco años del deve­
nir universitario, queremos afirmar que la Universidad de
Costa Rica cumple hoy una primera y gran etapa. En ella
s e ha logrado la es tructuraci6n de sus funciones en gran
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escala, y corno producto delpreclaro entendimiento de quie­
nes han dirigido su destino, contarnos hoy con una Universi­
dad de alto y fructÍÍero nivel académico.

Los estudiantes universitarios no podemos ni por un
momento dejar de pensar que todo el avance de nuestra Pa­
tria, que todos los progresos en el campo agrícola, industrial,
econ6mico y social de que hoy disfrutamos, tienen su élsiento,
tienen sus raíces más primitivas en el decreto que el 26 de
agosto de 1940, abri6 las puertas a los j6\'enes de entonces,
para que pudieran capacitarse y afrontar con visi6n clara su
futuro y el de su Patria.

Sin embargo, los estudiantes universitarios creernos
firmemente que la Universidad no ha cumplido, hasta el mo­
mento actual, toda la mis i6n a que es tá obligada en el plano
nacional. El producto de esa madurez académica alcanzada
en sus primeros veinticinco años, a menudo constituye el
privilegio, la satisfacci6n única de los univers itarios. Debe
rase iniciar una nueva etapa que ya empieza a vislumbrarse-:­
La Universidad deberá entonces cumplir, además de la fun­
ci6n educativa que le está encomendada, su misi6n de cons­
tituirse en el verdadero eje que marque el desarrollo de
toda la Naci6n. Cuando esto se realice, estará cumpliendo
la misi6n de crear una reforma tendiente a modificar todo
aquello que entraba el progreso del país. La Universidad
debe inspirarse en la realidad nacional; debe llegar a todos
los estratos sociales; y debe vivir en cada etapa que cumpla
su momento hist6rico, para formar en cada una de ellas,
personas auténticas. La Universidad debe producir hombres
que transformen en realidades las necesidades que día a día
vienen acurnulándose como insatisfacciones de los ciudadanos;
debe formar profesionales que comprendan la realidad nacio
nal, y que de fronte ra a frontera s ean sus genuinos repres en-=­
tantes.

Si al lnlClarse para nosotros esta segunda etapa que hoy
comenzamos, precisamente, ella no está encaminada a pro­
yectar la Universidad al ámbito nacional en todas sus líneas,
no estaremos conformescon lo que hasta ahora se ha reali­
zado. Nopodrá haber realidad universitaria sihay carencia
o no se estimula una mayor sensibilidad social; si los proble
mas nacionales no son encarados proponiendo soluciones y
exigiendo que sean resueltos. De lo contrario, si se calla
por miedo a ver envuelta su investidura académica, sus en­
señanzas van a ser retardadas, entorpecedoras de la evolu­
ci6n y del progres o social.
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De acuerdo con la actual estructura universitaria y los
es tudios que s e han realizado acerca de la c OTI1pOS ici6n s oc ial
de su aluTI1nado, heTI10s cOTI1probado con gran tristeza que
una clas e denoTI1 inada TI1edia e s la que iTI1pe ra. Es to quie re
decir que las clases TI10destas y las clases proletariadas,
tienen TI1uy poca posibilidad de acceso a la Universidad.
C0TI10 consecuencia l6gica, quienes reciben la enseñanza
superior no son todos los que debían recibirla, puesto que
nuestra sociedad universitaria no está conteTI1plada C0TI10
única.

La preocupaci6n de esta situaci6n tan angustiosa, llev6
a la Universidad de Costa Rica en 1964 a crear un organisTI1o
que, por sus proyecciones y por el caTI1bio que puede iTI1pri­
TI1irle a la cOTI1unidad universitaria, TI1erece serTI1encionado
en esta noche C0TI10 una de las TI1ás tras cendentales conquis ­
tas de nuestra AlTI1a Mater. Me refiero al Patronato de
Becas de la Universidad. Su existencia perTI1itirá crear una
verdadera y auténtica cOTI1unidad universitaria, en la que
estén representados todos los estudiantes del país, todos los
estratos sociales. La filosofía de sucreaci6n está concebida
de tal TI1anera que su existencia perTI1ita a aquellos estudian­
tes con recursos econ6TI1icos suficientes, colaborar en esa
necesaria diversificaci6n de la cOTI1unidad universitaria.
Será con su ayuda, TI1ediante los nuevos s isteTI1as de pago de
TI1atrícula, que los hijos de caTI1pesinos y de obreros, vengan
a engrosar las filas del estudiantado universitario. Será
entonces cuandorealTI1ente la Universidadalcance los lugares
TI1ás apartados del país, y s6lo así podreTI1os decir que las
oportunidades de educaci6n supe rior s on iguales para todos
los hijos del pueblo, como corresponde a una deTI10cracia
esencialTI1ente dináTI1ica. Pero hay otro hecho vitalTI1ente
significa tivo. El des arr 0110 de sus pr ograTI1as pe rTI1 itirá,
TI1ediante becas a post-grado, la capacitaci6n cada vez TI1ás
efectiva del profesorado universitario. El TI1érito enorTI1e
que representa el que sean los propios estudiantes quienes
iTI1pulsan la superaci6n acadéTI1ica de sus profesores, y la
necesidad de crear nuestra verdadera y auténtica cOTI1unidad
en la que todos los estratos sociales estén realTI1ente repre­
s entados, jus tifican plenamente nuestra firTI1e convicci6n de
que el Patronato de Becas es una de las TI1ás iTI1portantes
conquistas de la Universidad, y de que debemos cuidar celo
saTI1ente su existencia y su engrandeciTI1iento.

Hemos dicho reiteradamente que el desarrollo de nuestra
Alma Mater en estos sus primeros veinticinco años de vida,
ha sido SUTI1amente acelerado. Que gracias a ello contamos



hoy día con una Univertiidad de alto nivel académico y de só­
lido prestigio nacional e internacional. Sin embargo, (como
estudiantes) nos preocupa que el número actualde estudian­
tes, que no alcanza a seis mil, y particularrnente que la ten­
dencia de crecimiento de la población universitaria en los
últimos años, es sumamente pobre. Esta situación que
mencionamos, que aúnhoy día el número de estudiantes uni­
versitarios no alcance a seis mil, nos ha de obligar a pre­
guntarnos si con ese número la Universidad puede satisfacer
en forma conveniente, con sus graduados, las neces idades de
elementos con conocimientos y capacidad suficiente para a­
frontar las exigencias de nuestra Patria.

Todos sabemos que ello no es cierto. Que seis mil eS­
tudiantes, en manera alguna, constituyen ni siquiera una a­
proximación al ideal cuantitativo que pudiera satisfacer, con
profesionales idóneos, los requerimientos de un país en per
manente desarrollo. -

Se hace entonces indispensable aumentar el número de
estudiantes que reciben la enseñanza superior. Se hace
imprescindible que la Universidad aporte a nuestra Patria
en cada año un mayor número de graduados, y que las esfe­
ras de su actividad se diversifiquen de conformidad con las
neces idades, con la realidad nacional.

Pero hay un hecho igualmente innegable. La Universi­
dad, para alcanzar esta finalidad, para poder satisfacer las
demandas imperativas de un apís en desarrollo, requiere
necesariamente más fuentes de ingres o. Porque de ninguna
manera es justo que pensemos en que se debe elevar el nú­
mero de estudiantes, y con ello el de graduados, si ello va en
detrimento del nivel académico de la Universidad y de la
idoneidad de sus graduados.

Por eso quisiera en esta noche en que conmemoramos
las Bodas de Plata de la Universidad, y por la firme y clara
convicción de su importancia, manifes tar al Señor Pres idente
de la República, Don Francisco Orlich, y a los miembro~'

del Poder ~egis lativo de la República que hoy nos acompañan
en este Acto Solemne, nuestra consideración de la necesidad
imperiosa de proporcionar un mayor aporte económico a la
U niver s idad.

No ignoramos en abs oluto las congojas económicas a las
que está sometido en estos momentos el país; pero creemos
que la empresa universitaria, por la magnitud de sus postu-
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lados, justifica el esfuerzo que en definitiva, todos sabemos,
puede significar el vehículo deprogreso decisivoy de libera
ci6n econ6mica del país.

Finalmente, quisiera manifestar a ustedes que la fecha
que hoy conmemoramos, tiene para nosotros los estudiantes
universitarios una doble significaci6n. Celebramos hoy
también el día del Estudiante Universitario. Las Bodas de
Plata del nacimiento del estudiante universitario costarri­
cense. Nuestra satisfacci6n es doble y nuestro orgullo es
también doble; porque nos cabe la sincera satisfacci6n y el
privilegio en estos veinticinco años, de haber sido voceros
importantes de la Reforma Académica y Social de nues tra
Universidad. Nunca hemos permanecido estáticos, y siem­
pre hemos demandado que los problemas en el campo uni­
versitario, nacional o internacional, sean encarados corno
lo demanda la jus ticia y la raz6n.

Hemos estado al margen de las pasiones políticas, reli­
giosas y sectarias, y noS hemos hecho presentes cuando la
mala orientaci6n de cualquier movimiento ha tratado de im­
pedir el progres o de nuestra querida Patria.

Si cada uno de los universitarios se compenetra de la
voluntad de cambio, de perfeccionar nuestra Alma Mater,
nuestra sociedad ynuestras instituciones, será fácil lograr­
lo.

Solo entonces tendremos una verdadera comunidad uni­
versitaria. s610 entonces podremos influir con eficacia y
seriedad en el plano nacional, en el desenvolvimiento de
nues tra s ociedad, y en el progres o de nues tra Ins ti tuci6n.

Los estudiantes universitarios jamás debemos olvidar
que nuestra Alma LvIater tiene la responsabilidad de ser el
guardián de los grandes valores de nues tra civilizaci6n y de
nuestra cultura, y que todo cambio que pretendamos realizar,
deberá estar encaminado hacia el fortalecimiento de esta
defensa.

Muchas gracias.
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DISCURSO DELSEÑOR RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE COSTA RICA

SEÑOR PROFESOR CARLOS MONGE ALFARO



Señoras y señores:

Este solemne acto, con que se conmemora el vigésimo
quintoaniversariode la fundaci6n de la Universidad de Costa
Rica, lo juzgo acto de conciencia que los costarricenses ha­
cemos acerca del s ignificado histórico de una Ins titución a
la cual se ha encomendado la más noble, honda, dinámica y
tras cendental tarea, como es formar a la juventud en etapa
decisiva de su vida. Es, también, una proposici6n de fe:
continuar con responsabilidad y fina percepci6n de la cultura
y del talento al servicio exclusivo de la Patria. Acto de
conciencia, decía: mirar hacia adentro y hacia afuera, me­
ditar acerca de la trayectoria de la Universidad de Costa
Rica y otear, en el decurs o de los años, su despliegue históri
co. Sí, hurgar en sus antecedentes, orígenes y organización
inicial, para percatarnos del crecimiento, madurez y logros
obtenidos durante un cuarto de siglo. Recordar, con emo­
ci6n y gratitud, a los varones ilustres -profesores y admi
nis tradores - que tuvieron fe en la empresa que un 26 de a-=­
gosto vio la luzde nuestro sol y de nuestras instituciones, y
s e incorporó a la vida nacional para servirla y engrandecer­
la. Destacar las ideas de quienes, con optimismo y defini­
dos propósitos, crearon la casa mayor de nuestra cultura.
Al reunirnos aquí, en acto solemne, de austero corte acadé­
mico, para meditar sobre la trayectoria de nuestra Alma
Mater durante 25 años, realizamos un juiciohist6rico sobre
el nacimiento de la importante Institución que remata el sis
tema escolar costarricense, cuyo fruto visible son las le-=­
giones de excelentes ciudadanos que han contribuido a forjar
generaciones de hombres cultos.

Valga la ocas i6n para hacer He gar al señor Pres idente
de la República y al señor Ministro de Educaci6nPública de
esa época, Doctor Rafael Angel Calder6n Guardia y Licen­
ciado Luis D. Tinoco, respectivamente, la expresi6n de re­
conocimiento por haber puesto decidido empeño en dotar a
la juventud y al país de un centro de enseñanza superior.
Ese acto de Gobierno, de enorme trascendencia en la histo­
ria de la educación pública y en el desarrollo de la cultura
de Costa Rica, fue el comienzo de una nueva etapa en la evo
luciónde la escuela como sistema en particular y de las ins-=­
tituciones nacionales en general. Al pensar en nuevas mo­
dalidades y superiores niveles de enseñanza, desde hacía
mucho tiempo s oñados y proclamados por la- juventud y dis­
tinguidos educadores nacionales y extranjeros, cumplieron
con un deber y una obligación de estadistas. Por ello, porque
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fundaron la Universidad de Costa Rica, merecen público
testimonio de agradecimiento.

La historia tiene dos vertientes: una, la ocurrenCIa de
los hechos, el desenvolvimiento de los procesos; otra, el
análisis de los antecedentes y caracterrsticas de las insti­
tuciones, de los movimientos sociales en que se fundamentó
el estudio del desarrollo que endeterminados perradas mar
caron las instituciones. Y muchas preguntas surgen en la
meditación histórica: cuáles fueron los antecedentes, las
necesidades satisfechas, las ideas o ideologras subyacentes,
las estructuras propuestas y aprobadas, los hombres esco­
gidos para dirigir las instituciones, la presencia de ilustres
ciudadanos en los puestos de comando; en una palabra, los
arquitectos y creadores. La primera de las vertientes cita­
das, es la his toria tal como va creándos e y des envolviéndos e;
la segunda, es el análisis cientrfico, que necesita estudio
cuidadoso, objetividad y equilibrio emocional y espiritual.

Por eso este sesgo, que implica el análisis histórico,
adviene cuando las pasiones y los naturales defectos de los
hombres no guran al historiador. Mas ello sólo se consigue
con el tiempo, cuando los hombres son capaces de meditar
con serenidad. A eso es a lo que se ha dado en llamar el
juicio de la historia.

Dado el concepto que tengo del quehacer histórico y de
la historia en cuanto tal, al analizar la fundación de la Uni­
versidad de Costa Rica es bueno traer al recuerdo antece­
dentes; es de interés para las generaciones actuales y futu­
ras conocer el pensamiento y los esfuerzos realizados por
quienes con paciencia benedictina,con devoción, con terque­
dad. digamos, mantuvieron enhiesta la bandera de tan nobles
aspiraciones.

Por Ley del 3 de mayo de 1843 se erigió, siendo Jefe de
Estado don José Marra Alfara y Iv1inistro General el Doctor
José Marra Castro Madriz, la Universidad de Santo Tomás
de Costa Rica, declarada Pontific;;:;. en 1853 por el Papá pro
IX. El 2 o de agos to de 1888 el '~ 'lgres o de la R epúhlJ ca
con bas e en un proyecto redacta.do por don I'v1aurc Fernández,
disolvió la Universidad. En los prir:leros e.rtrculos del res­
pectivo texto jur:í<.l:ico se dicen la.:.,; cazones '.;ue j'lstificabar
tal medida:

"Mientras las condiciones sociales del pars no pern~

tan la creación de una Univers idad como elemento
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corporativo, con la organización que a sus funciones
corresponde, queda abolida la Universidad, y en su
reemplazo créanse escuelas profesionales superio­
res de Derecho y Notariado, Ingenier{a y Medicina.
Es tas Es cuelas tendrán gobierno propio; y en ellas
intervendrá el Ejecutivo, de acuerdo con la Constitu
ción y la Ley Fundamental de Instrucción Pública"~

A la juventud de hoy parecerá ins ólita la Ley mediante
la cual se suprimió la Universidad de Santo Tomás de Costa
Rica, dejando al país huérfano de una Institución de Cultura
Superior encargada de comunicar el conocimiento humano
en sus manifestaciones superiores y de formar las clases
directoras de la sociedad. Sin embargo, nuestro país en ese
último terciodel siglo XIX carecíade los medios adecuados
para que la Universidad adquiriese prestancia, solidez aca
démica, e influyese en el desarrollo histórico de la nación~

La clausura de ella fue el resultado de su propio debilita­
miento, cas i podría decirs e que s e extinguió por inanición.
En el decreto de abolición don Mauro justificó su política
as í: "1) Que la Univers idad Nacional no tiene organizadas las
facultades que constituyen la vida propia de esta institución;
2) que las actuales condiciones del país no Son medio sufi­
ciente para organizar un centro de investigaciones puramen
te científico; 3) que los estatutos y demás disposiciones que
rigen la Universidad Nacional no concuerdan con los progre­
s os de la ciencia ni con los medios de nues tra condición s a­
cial".

De los considerandos trascritos se infiere que la Uni­
versidad de Santo Tomás de Costa Rica languidecía, agoni­
zaba, respiraba con dificultad. Esta falta de vitalidad era
el resultado, en parte, de su concepción y falta de nexos con
el desenvolvimiento económico y social del país y del mun­
do. Los estatutos, dice don Mauro, no concuerdan con los
progresos de la ciencia ni con los medios de nuestra condi­
ción social. Esta frase revela el divorcio que existía entre
la Universidad yel país, y, además -algo muy importante
para la teoría de la Universidad costarricense- el concepto
que don Mauro tenía de Universidad. No la concebía corno
una entidad aislada, insular, sino corno un vigoroso compo­
nente del Estado y de la vida pública en general.

La ausencia de Universidad corno centro de cultura su­
pe rior, más que com o es cuela prepa radora de profe s ionales,
empezó a preocupar a ilustres ciudadanos y a doctas corpo­
raciones. En 1905 decía don Enrique Jiménez Núñez, mi
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profesor de grata memoria en el Liceo de Costa Rica, con
motivo de un informe que redact6 por encargo del Colegio de
Abogados y ley6 en sesi6n del 15 de febrero de ese año:

"No considero a esta instituci6n indispensable (la U
niversidad) desde elpunto de vista docente, pero sí
corno un centr o regulador y dire ctor del pensamiento
nacional".

Agregaba:

"Su creaci6n haría que muchos humildes y apartados
pensadores le prestaran su ignorado yvalioso con­
tingente".

Enaños posteriores, con alguna frecuencia se comentaba
en las sesiones de los colegios profesionales acerca de la
necesidad de crear la Universidad de Costa Rica. Sin em­
bargo, faltaba un s 6lido m ovimien to ide 016gico, un conjunto
de meditaciones a tono con las modernas corrientes de pen­
samiento; un gran maestro, que fuese pensador y hombre de
ciencia a la vez, que aprovechase experiencias personales
y ajenas, estudi.ase el medio costarricense, y por último,
articulara un s is terna de educaci6n superior que calzara con
las instituciones existentes y con la realidad nacional.

Para crear una Universidad, después de la primera gue
rra mundial, de haberse producido un radical cambio en el
modo de pensar, de concebir la ciencia corno medio para
bus car la verdad, de entender al hombre en cuanto tal y a la
comunidad: después de haberse producido una revoluci6n
copernicana en la enseñanza, era indispensable que un hom­
bre de talento, capaz de recoger y unir en un sistema de
pensamiento los más divers os mensajes de la época, hiciera
un estudio hondo. Y esa fue, precisamente, la labor benemé
rita -ya olvidada por muchos y desconocida por las nuevas
generaciones- del ilustre maestro e historiador chileno, don
Luis Galdames.

¿ C6mo vino a nuestras playas ese insigne portador de
humanidad honda, fina y reposada? Corría el año de 1934,
eran Presidente de la República don Ricardo Jiménez y Mi­
nistro de Educaci6n Pública el Licenciado Teodoro Picado.
Quien les habla en esos días regresaba de Chile, después de
hacer en la Universidad de ese hermano país los estudios su
periores. Plet6rico de inquietudes, de fe en la patria y en
la juventud, toc6 a las puertas del señor Ministrode Educa-
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ción y cambió impresiones acerca de la necesidad de que un
grupo de educadores chilenos viniese a ayudar a los maes­
tros costarricenses a renovar el sistema educativo. Entre
las personas recomendadas, el ilustre profesor don Luis
Galdames era el primero. En 1935, después de un viaje que
el Minis tro Picado hizo a Chile, llegó la mis ión pedagógica,
y con ellos el pers onaje cuya obra traigo al recuerdo de unos,
y al conocimiento de otros.

Un año vivió en Costa Rica don Luis Galdames; dio confe
rencias a maestros y público en general; mas su obra maciza
fue la redacción de un libro publicado por la Editorial Borra
s é He rmanos, llamado La Unive rs idad Autónoma. Pocas
veces en América Latina universitario alguno ha redactado
una obra tan enjundiosa y pletórica de meditaciones hondas,
de observaciones perspicaces. Fue para la juventud de esa
época una fuente de inspiración y de sabiduría, una valiosa
guía acerca de lo que debía ser la Universidad latinoameri­
cana.

Mas no era don Luis Galdames hombre tan sólo capaz
de pensar con seriedad y hondura sobre problemas educati­
vos y filosofía de la cultura, sino también estadista con
aptitud para concretar en proyectos claros y flexibles me­
diante los cuales echar a andar nuevas modalidades es cola­
res. Elaboró un proyecto de ley tendiente a crear la Uni­
versidad de Costa Rica, precedido de una exposición de
motivos de extraordinario interés. Traigo a cuento un con­
cepto, de entre muchos, es cr ita por don Luis s obre lo que
crela debía ser la Universidad de Costa Rica:

"Para realizar las finalidad e s señaladas, la Ins titu­
ción ne ces ita su independencia corporativa, abs olu
ta y amplia, tanto cuanto sus normas de acción lo
justifiquen. Es a esa independencia y a ese poder
de medirse y determinarse según su propio crite­
rio, a lo que llamamos "Autonomla Universitaria".

Más adelante agrega:

liLa Ley propuesta para Costa Rica es y ha querido
ser, premeditadamente, la más liberal de cuantas
ahora exis ten; porque con arreglo a ella, la Univer
sidad queda entregada a sí misma, sin sujeción al-=­
guna a las autoridades del Estado, en cuanto se re­
laciona con su manejo interno!l.
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No quisiera terminar esta invitacicn a conocer las ideas
y los proyectos de don Luis Galdames, a quien hace justa­
mente diez años llamé Padre Espiritual de la Univers idad
de Costa Rica en reportaje que dí a "El Mercurio", sin re­
cordar la participaci6n que tuvo el señor Presidente de ese
entonces, don Ricardo Jiméne z, en lo que atañe a la autono­
mía universitaria, de la cual tanto se ha hablado y se sigue
comentando.

Don Luis, conocedor del medio, del sumo cuidado con
que el estadista o el educador debe actuar en Costa Rica, por
la mentalidad y la sus ceptibilidad ya proverbiales de nues­
tros compatriotas, present6 un proyecto en que la autonomía
en cierta manera quedaba mediatizada al Poder Ejecutivo.
Don Ricardo, al leerlo y aprobar la redacci6n final, se de­
cidi6 por la autonomía completa. Porque en es te aniversario
es bueno que salgan a la luz o vuelvan a ella muchas ideas
señeras olvidadas, trans cribiré algunos pensamientos publi­
cados enLa Tribuna del 25 de junio de 1935. Decía don Ri­
cardo:

"Yo pienso que de los tres tipos de Universidad que
puedan establecerse, el peor es el intermed.io; o
s e va francamente a la Univers idad libre, aut6noma,
o se queda en la del tipo antiguo; es decir, el esta­
blecimiento perfectamente controladopor el gobier
no. Yo prefiero, de los dos, el de Universidad au-=­
t6noma, la Universidad no debe estar bajo ninguna
sombra, sino a la luz meridiana; el gobierno, re­
gente de la Universidad, le da sombra, como se la
daría cualquiera secta filos6fica, científica o reli­
giosa; la Universidad debe ser absolutamente libre,
sin bandera, sin tendencia, sin secta.

En el proyecto primitivo el Ejecutivo tenía que ver
en la Universidad, pero no podía ordenar en ella;
esa situaci6n ni es buena para la Universidad ni es
buena para el poder;para la Universiciad no es bue
na, porque el poder estará siempre en manos de
hombres; y los hon1bres sonde la raza humana, con
sus pasiones, con sus ideas propias; y querrán, si
no los hombres de hoy ni los de mañana, los de al­
gún día, cuando estén en el poder, meter la mano
en la Universidad. Si las puertas de la Universi­
dad están cerrradas para el poder, los hombres del
poder no encontrarán forma de entrar a la Univer­
sidad y no habrá en ella influencia política.
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Para el gobierno es conveniente, porque en la situa
ción en que lo dejaba el primitivo proyecto su in­
fluencia era muy limitada; pero daba ocasión a los
estudiantes o a los profesores, en casos de confUc
to, para estar recurriendo al gobierno, que tenía
pue rtas abie rtas para intervenir. Y la intervenc ión
siempre tendría que producirse en favor de una de
las dos tesis; y entonces los problemas entre alum
nos y alumnos, alumnos y profesores, etc. , se po-=­
drían convertir en verdaderos conflictos, darían
ocasión para que, no ya en los patios sino dentro
de la propia Universidad, creciera la yerba de la
política, es decir, de la bandería. que debe estar
alejada del establecimiento. Por eso pienso que el
proyecto que debe adoptarse es el de la Universidad
Autónoma, así como lo he presentado al Señor Se­
cretario de Educación Pública y como lo ha formu
lado el eminente profes or chileno señor Galdame s"~

El pensamiento señero, hondo, lozano, de avanzada,dicho
en ese entonces por don Ricardo Jiménez, quienpocos meses
antes había cumplido 76 años, constituyó clara y enérgica
confirmación de la ideología universitaria surgida en 1918,
en Córdoba. Para la juventud de los años treintas, que veíª
mos en la fundación de la Universidad de Costa Rica un im­
postergable paso tendiente a complementar el sistema esco­
lar costarricense, a ofrecer cultura superior principalmente
a quienes carecían de medios económicos para formarse en
el extranjero, el pensamiento y el criterio de don Ricardo
constituyó un mensaje que llevó alegría y optimismo a nues­
tros cor¿,zones.

Otra idea que es necesario destacar en este momento
de exultación universitaria, se refiere al concepto de Uni­
versidad comunicado por el maestro chileno. La concebía
como fuente del conocimiento y del saber, es decir, acentua­
ba su carácter rigurosamente acadérnico; mas a un tiempo
señalaba su función social por ser del pueblo ypara el pue­
blo. Del pueblo, porque la paga y la sostiene; y para el pue
blo porque el acces o a la cultura superior en una democracia'
constituye un derecho que a todos cobija, sin distingos de
clas es ni de grupos e conómicos ni de farnilia. Además, le
aseguraba un alto puesto corno instiLuci6n del Estado, partí­
cipe en el drama de la vida nacional. En el capítulo lI, inti­
tulado La Universidad de hoy y de mañana, decía:

"Así es como la Universidad ha llegado a ser una
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fuerza vinculada al crecirrliento y a la existencia
misma de la nación".

Agregaba:

"Pero los fines señalados no agotan las actividades
de la Universidad de nuestro tiempo. Se le exige
mucho más. Necesita aportar el contingente de sus
experiencias y de sus luces a la soluciónde los pro
blemas nacionales y de cuantos preocupan a la so-=­
ciedad que la sostiene y le dispensa su confianza.

Es ésta una de sus funciones más tras cendentales y
debe cumplirla con absoluta abstracción de intere­
ses momentáneos. Sus aulas están abiertas a todas
las ideas. Vive bajo techo y muros de cristal. De
ella ha de verter una irradiación que no se extinga,
en beneficio del país entero. Su obra, como la cien
cia y como el arte mismo, tiende a s ocializarse; y
a la vez adquiere fuerza socializadora, por la comu
nión de la masa en las mismas emociones y en las
mismas verdades ".

Hermosa ideología preconizada por don Luis Galdames
en nuestra Costa Rica de hace exactamente treinta años,
fontana de discusiones en que nos liábamos los jóvenes; al­
gunos, profesores del Liceo de Costa Rica; otros, aún muy
tiernos pero con un mensaje que ya bullía en sus almas, a­
lumnos de la Es cuela de Derecho, quienes habían formado
un centro en esa Casa de Estudios. Dice don Luis en el ca­
prtulo V, intitulado: "EIAlcance de la Autonomía" lo siguien
te, que viene en abono de lo expresado: -

"Al s olicitarnos la redacción del proyecto de Ley,
los jóvenes del Centro de Derecho de San José de
Costa Rica nos manifestaron con insistencia que
lo que deseaban era una Universidad completamente
autónoma, sin subordinación alguna a la autoridad
del Gobierno".

Qué extraordinaria coincidencia habida entre la briosa
juventud de los estudiantes de Derecho, un profesor chileno
que frisaba en los 58 años, y el preclaro estadista costarri­
cense donRicardoJiménezque tenía 76 años. Cuandopienso
en la lozanía de las ideas, en la fres cura intelectual y en la
aptitud para renovarse todos los días hasta la muerte, recuer
do un pensamiento de Solón:

"Cuanto más viejo soy, más aprendo " .
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El Congres o de la República pospus o el hermas o pro­
yecto de ley de creación de la Universidad de Costa Rica
enviado por el Licenciado don Ricardo Jiménez. ¿No estaba
aún maduro el ambiente? En ese año de 1935 manifesté en
"Diario de Costa Rica"que si esperábamos a que madurara
el ambiente, jamás se crearía la Universidad; que faltaban
voluntad y decisión, aunque sobraban ideología e inquietudes.
Pasaron los años ... , de vez en cuando alguien escribía en
los periódicos sobre el proyecto de don Luis Galdames. No
fue sino hasta la presidencia del Doctor Calderón Guardia
cuando el Licenciado don Luis Demetrio Tinaco, su Ministro
de Educación Pública, desempolvó el Proyecto de don Luis
Galdames, e inspirado en la ideología del ilustre profes or
redactó el Proyecto que promulgó el Congres o el 20 de agos-·
to de 1940, y luego refrendó el Presidentó de la República el
26 de agosto del mismo mes.

Ya en el mensaje leído por el Doctor Calderón Guardia
el ocho de mayo de 1940 comunicó a los señores diputados
de es e entonce s, y al país en gene ra1, aspe ctos importantes
de supolrtica educativa, y punto esencial era la fundación de
la Universidad. De la respectiva publicación, página 12,
tras cribo dos conceptos que juzgo medulares:

"Siempre dentro del ramo educativo, el cual repito,
la nueva administración dará muy especial impor­
tancia por considerar lo que constituye elfundamen
to de la contextura moral del pueblo, mi gobierno
concentrará también sus esfuerzos en la fundación
de la Univers idad Nacional.

Es obvio agregar que las tras cendentales funciones
de un centro de esta índole, no se circunscriben a
facilitar la multiplicidad de las clases tituladas.
El centro univers itario irradia sus luces y esparce
el saber por todos los rumbos, dirige la opinión
pública en materia social y reverdece y da nueva
vida al progr es o general de la República".

El concepto de autonomía, traído y llevado allá por el
año de 1935, expresado con hondura y belleza por don Luis
Galdames y don Ricardo Jiménez, fue recogido y convertido
en precepto jurídico en la Ley que creó la Universidad de
Cos ta Rica. En el artículo 4°, s e dice:

"La Universidad será autonóma ygozará de capaci­
dad jurídica plena para adquirir derechos y con -
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traer obligaciones. Será de su incumbencia exclu­
siva, por consiguiente, adoptar programas y planes
de es tudios ,nombrar pers onal docente yadministra­
tivo, otorgar grados académicos y títulos profesio­
nales, disponer de su patrimonioy dictar los regla
mentos necesarios para el Gobierno de sus Es cue­
las y servicios, todo de acue rdo con las leyes que
la rijan'l.

La Univers idad la componían, s egún la mencionada Ley,
las Es cuelas de Derecho, Farmacia, Agricultura, Pedagogía
y Bellas Artes, ya existentes, y las de Ingeniería, Ciencias,
Letras, Cirugía Dental y Medicina, que se establecieron
después.

Véase si la creaci6n de la Universidad era necesaria,
que en 1940 ya funcionaban cinco escuelas dedicadas a la
educaci6n superior. Importante era crearla, pues convenía
a la formación de la juventud la unidad de los centros es co­
lares referidos y procurarles fis onomía. Los organismos
contemplados por la Ley y luego por el Estatuto Orgánico,
como la Asamblea Univers itaria y el C ons ejo Univers i tario,
constituyeron factores muy importantes en el desenvolvi­
miento de los fines y prop6sitos que se deseaban alcanzar
con la cultura superior. En este nacimiento hubo dos eta­
pas: la primera, que empez6 en agosto de 1940 y termin6
en marzo de 1941; la segunda, que culmin6 con la creaci6n
de las Es cuelas de Cirugía Dental y la de Ciencias Econ6­
micas y Sociales.

La primera etapa sededíc6 exclusivamente a hacer los
nombramientos derivados de la Ley del 26 de agosto. El
Poder Ejecutivo se reservó el derechode escoger a las per­
sonas que iban a constituir las autoridades máximas de la
Institución. Por decreto ejecutivo, y con base a la Ley, se
nombraron el 30 de setiembre de 1940 al Licenciado don
AlejandroAlvaradoQuir6s Rector de la Universidad de Costa
Rica, y Secretario al bardo y hombre de leyes a la vez, don
Rogelio Sotela Bonilla. El 28 de octubre, por ausencia del
Licenciado Alvarado Quir6s, se recarg6 ad honorem, y por
el resto del año en el señor Ministro de Educaci6n Pública,
don Luis Demetrio Tinoco, las funciones de Rector, para
que aceptara en nombre de la Universidad el traspas o de los
bienes en favor de ésta y atendiera las demás obligaciones
prescritas por la Ley. El 28 de noviembre el Poder Ejecu­
tivo, de conformidad con el artículo 10 incis o 5° , capítulo
VIII de la Ley N° 362 de 26 de agos to de 1940, hizo los s i­
guientes nombramientos:
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Director de la Escuela de Letras y Decano de la respe~

tiva Es cuela, Doctor Jorge Volio Jiménez.

Director de la Escuela de Ingenierra yDecano de la res­
pectiva Escuela, Ingeniero donArturo Tinaco Jiménez.

Director de la Es cuela de Pedagogra y Decano de la res
pectiva Escuela, Doctor don Marco Tulio Salazar Sala-=­
zar.

Director de la Escuela de Ciencias y Decano de la res­
pectiva Escuela, Profesor don Rubén Torres Rojas.

Director de la Es cuela de Agricultura y Decano de la
respectiva Escuela, Tngeniero don Alfredo VaHo Mata.

Directora de la Es cuela de Bellas Artes y Decana de la
respectiva Escuela, señorita Angela Castro Quesada.

El 16 de noviembre de 1940 e 1 Pode r Eje cutivo r econoc ió
carácter de Directores y Decanos de las Es cuelas de Dere­
cho y de Farmacia, respectivamente, a los señores Licen­
ciados don Gregario Martrn Carranza y Gonzalo González.

De esta manera, qued6 constituido el Consejo Univers i­
tario, el cual se instaló el 7 de enero de 1941. En esa opor
tunidad el Licenciado don Luis Demetrio Tinaco, en su cali­
dad de Rector interino, dijo:

"Es de un pensador de América la frase de que la
armonra es condición esencial del progreso de los
pueblos en el sentidode que los diferentes 6rdenes
de la actividad humana deban desarrollarse para­
lelamente; y que es funci6n de buen gobierno im­
pulsar en la medida de lo posible aquellas activida
des que en un momento u otro quedaron posterga-=­
das. Obedeciendo a este criterio, la actual admi­
nistración se impuso como una obligaci6n estable­
cer, o restablecer, en Costa Rica la Universidad
que ha de s er fuente creadora de impuls os espiritua
les, a fin de que esas fuerzas no permanezcan resa-=­
gadas ante el desarrollo material de la República
realizado visiblemente por la c:onstante prolonga­
ci6n de las vras de comunicaci6n y el apoyo que le
han dado los Poderes Públicos al comercio, a la
agricultura y a la industria. Al declarar instalado
hoy el Consejo, siento la rntima satisfacci6n de que
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comienza a realizars e este anhelo de tantos años,
y formulo los mismos votos que se hicieron en
1841 al establecerse la antigua Universidad de San­
to Tomás, por eldesarrollo y la influencia que esta
Casa habrá de ejercer en el país".

Así empez6 a dar sus primeros pasos la Universidad
de Costa Rica. El hecho jurídico y litúrgico de sufundaci6n
-promulgar la Ley yponer la primera piedra- eran apenas
prop6sitos, inquietudes, afán de hacer cosas nuevas en bien
de la Patria. Ahora empezaba la verdadera etapa creadora:
modelar y remodelar la Instituci6n cuantas veces fuere ne­
cesario. La más difícil tarea de cualquier empresa humana:
crear, en el caso que nos ocupa, el cuerpo vivo de la comuni­
dad escolar y, poco a poco, como en la revelaci6n biblica de
la creaci6n del mundo, formar, con am or y s abiduría supe­
riores, el mundo universitario. Vienen a mi recuerdo las
actitudes, la fe y el optimismo de quienes de un momento a
otro recibieron el encargo de constituir el Consejo Univer­
sitario. Oportunidad brillante para convertir en realidad lo
dicho por el Licenciado don Luis Demetrio Tinaco en la pri­
mera sesi6n: "La Universidad de Costa Rica ha de ser fuente
creadorade impulsos espirituales". Había nacido connues­
tra Alma Mater el Alto Cuerpo Director de la misma, el
Consejo Universitario, artífice yagente creador de ella.
Los Decanos, conjunto de inteligencias y voluntades, cons ti­
tuyeron el núcleo en torno al cual, en largo proceso, la Ins­
tituci6n fue creándos e y modelándos e a s í misma, des envol­
viéndose como espíritu y como misi6n del hombre y de la
comunidad costarricenses. El término creaci6n lo uso con
clara conciencia de lo que significa, pues una Universidad
no es únicamente el conjunto de los textos jurídicos y los
edificios, s ino, fundamentalmente, espíritu que surge de la
acci6n creadora de los hombres. La Univers idad en cuanto
tal es una "respuesta creadora" -como diría Michael
Landmann. Ello implica pensamiento eternamente renovado,
elevado s entido de la faena humana, idea clara de las metas,
devoci6n y culto por lo que ha de ser nuestra responsabilidad
educativa. Si la Ley la juzgamos importante, no menos lo
es la labor premeteica y germinal realizada por los ilustres
mentores que desde el 7 de enero de 1941 en adelante adqui­
rieron ante la Patria y la juventud la obligaci6n de dar y di­
rigir la "respuesta creadora".

i Qué decir de la Asamblea Universitaria! Durante los
primeros años de vida de la Instituci6n surgi6 a la vida pú­
blica costarricense con los arrestos dignos de sus compo-
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nentes, que han s ido, en todo tiempo, lo más granado de la
inteligencia nacional. j Oh infancia creadora, con sus im­
pulsos primlgenios que llevan a escrutar, a descubrir y, a
la vez, crear mundos ~ He aquí, dichas en pocas palabras,
la tarea benemérita realizada por el Consejo y laAsamblea
Universitarios durante los primeros años de existencia de
nuestra Casa de Estudios. En la primera sesi6n efectuada
por esta última en el Sa16n de Actos de la Es cuela Vitalia
Madrigal, los sesenta y ocho asistentes dis cutieron en d6nde
convenía construir los edificios de la Univers idad. ¿En San
Pedro o en Barrio González Lahmann? Corno claro y pro ­
misario signo de lo que iba a ser el espíritudemocrático de
la Universidad de Costa Rica, el resultado de la votaci6n
fue el siguiente: 37 opinaron en el sentido de que los pabe­
llones se levantaran en San José y 31 en San Pedro. Cosa
importante para la historia de las ideas y de las empresas
que posteriormente inspiraron a nuestros máximos arqui­
tectos: en la referida Asamblea algunos profesores ya ha­
blaron de cons truir la Ciudad Univers itaria, y en San Pedro,
corno acabarnos de decirlo. El tiempo ha henchido de sobrio
y profético contenido a algunas de las ideas expresadas por
el ilustre maestro costarricense, don José Guerrero, que
dijo en la fecha indicada:

"Estoy porque s e dote a esta Instituci6n superior de
la docencia nacional de un terreno tan extenso como
lo permitan los medios econ6micos actuales, en un
lugar que forzosamente tiene que ser en los alre­
dedores de la ciudad de San José.

Nosotros, los que tenemos en nuestras manos la
responsabilidad de esta resoluci6n, debernos dar­
nos cuenta clara de las necesidades futuras de esta
Universidad, pensando en el crecimiento que indu­
dablemente habrá de tener. Nos toca de cerca con­
templar ese futuro y no entrabar en este presente,
con estrechas miras, el desarrollo de nuevos planes
ni el de fundaci6n de nuevas escuelas. QUE MAÑA
NA NO SE AHOGUEN LAS INICIATIVAS DE NUE-=­
VOS ESTUDIOS POR FALTA DE ESPACIO.

La quietud y adecuaci6n del ambiente a esas nece­
s idades s 610 s e obtiene ubicando los edificios ,aunque
separados convenientemente unos de otros, dentro
de un campo propio de vastas dimensiones ...

El espíritu universitario se refuerza si todos los
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estudiantes y profesores pueden estar en condicio­
nes de entrar en contacto para la formación de sus
centros de estudio y diversión. La función social
de la Universidad adquiere fuerza y valor".

He traído al recuerdo una, entre muchas ideas comuni­
cadas en las primeras Asambleas Universitarias. Juzgo
importante que los estudiantes conozcan a fondo, y hasta en
sus últimos detalles, si fuere dable, las ideas expresadas
por los profesores durante el cuarto de siglo que tiene de
existencia la Universidad de Costa Rica. Sí, las inquietudes
y los conceptos emitidos por quienes ayer y hoy han dedicado
y dedican lomejor de su inteligencia aforjar esta noble Ins­
titución, que veneramos corno madre espiritual, que explica
la razón de ser de nuestra tarea de educadores.

A veces quedan aprisionados, inmóviles, como si fueran
momias, las ideas, los mensajes optimistas y creadores en
los amarillos papeles de los libr os de actas . Hay que vol­
verlos a la luz; hay que llevar al conocimiento y a la con­
ciencia de los estudiantes los bellos y hondos pensamientos
de quienes deben considerarse arquitectos de la Universidad
de Costa Rica.

La Institución empezó a crecer,a adquirir forma yes­
píritu. Esa ha sido la labor de 25 años, el interesante dra­
ma y permanente quehacer espiritual de educadores ins ignes.
Cada uno ha impulsado a la Univers idad hacia el logro de
sus metas. Correspondió al primer Rector, Licenciado don
Alejandro Alvarado Quirós, crear el espíritu de cuerpo del
Consejo Universitario,llevar a la práctica,conmedios exiguos
y escasez de personal, los fines indicados en la Ley y luego
en el Estatuto Orgánico. Le siguió el Doctor José Joaquín
Jiménez Núñez, nombrado por la Asamblea Universitaria el
26 de fe brer o de 1944.

Era el Dr. Jiménez Núñez un austero ciudadano. Su
sencillez, su hombría de bien, su fe en la juventud, movie­
ron a los miembros de la Asamblea Universitaria, en año de
crisis y de tensiones políticas, a nombrarlo Rector. Du­
rante dos años ejerció sus funciones en forma ejemplar ;
dejó gratos recuerdos en sus compañeros del Consejo yentre
los estudiantes. El 23 de marzo de 1946 le sucedió el Li­
cenciado Fernando Baudrit, quien hoy comparte con nos o ­
tros este momento de júbilo. Permaneció en el cargo du
rante seis años y medio. En su Administración la Univer-=­
sidad, compuesta ya de diez Facultades y dos Es cuelas A­
nexas, se convirtió en una de las más importantes institu­
ciones del Estado. Es decir, empezaron a dar sus frutos
el movimiento ideológico surgido allá por el año de 1935 y
la política educativa propuesta, a raíz de su fundación, por
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los legisladores y estadistas que legaron a la juventud un
promis orio centro de cultura superior. Valga la oportuni­
dad para recordar dos aspectos. entre otros muchos. de la
obra realizada por el Licenciado Baudrit Solera: lucha ar­
dorosa' paciente, frenética, si cabe el término, por asegurar
en la Carta Magna de 1949 la autonomía econ6mica; las ac­
tas de la Constituyente del mencionado año están aún llenas
de vida y de pasión sana y creadora. las ideas y los proyec­
tos de quien fue gran Rector de la Universidad de Costa
Rica. 2°) Comenz6 a construirse la Ciudad Universitaria en
San Pedro de Montes de Oca. Otros menesteres de elevado
linaje cívico llevaron a don Fernando a s ervir las delicadas
funciones que hoy desempeña con la admiraci6n del país.
El 27 de setiembre de 1952, la Asamblea nombr6 Rector, y
el elegido fue el Licenciado don Rodrigo Facio. Durante
ocho años rigió los destinos de la Universidad uno de los
ciudadanos y hombres públicos de mayor estatura moral y
filosófica nacidos en tierra costarricense. Sobre su obra,
cuya huella luminosa tratamos de seguir humilde y modes­
tamente. ya habrá oportunidad de comentar en cercana fecha.
El misn'lo fij6 su progralna en el desarrollo de tres proyec­
tos hoy convertidos en realidad: ReformaAcadémica, llevar
adelante la construcci6n de la Ciudad Universitaria, y funcio
namiento de la Escuela de Medicina. El 16 de enero de
1961 le sucedió el Ingeniero Fabio Baudrit. cuyo pas o por la
Rectoría fue fugaz, pues desapareci6 prematuramente.
También rigi6 los destinos de nuestra Casa el ilustre juris­
consulto. Licenciado Rogelio Sotela. quien. a pesar de que
ejerci6 en forma interina, hizo notable esfuerzo por mejorar
los salarios de los profesores y funcionarios administrativos.

Aprovecho también este Solemne Acto para agradecer a
todos los ciudadanos que han ocupado la Presidencia de la
República hasta hoy. pues cada uno. dentro de las posibili­
dades econ6micas del país. han tratado con deferencia y
comprens ión honda la funci6n académica y social de la Uni­
versidad de Costa Rica.

No podría terminar este discurso sin recordar el apoyo
que nos han dado los componentes del Poder Legislativo, a­
tentos a las demandas que mis ilustres antecesores y yo,en
nombre del Consejo Universitario, hemos presentado a lo
largo de la corta historia de la Universidad de Costa Rica.

La tarea realizada por la Universidad de Costa Rica en
diferentes campos del saber, en diversas zonas de la vida
pública -econ61nica. social y educativa- durante los veinti
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cinco años de existencia ha sido muy grande. Mas, es impo
sible ni siquiera enumerar las cosas hechas. Por esonuestro
deseo es que las Bodas de Plata no s e concreten a este Acto
Solemne, sino que comprendan actividades que cubran un
año. Entre esas actividades la primera será estimular,
entre estudiantes y profesores, el análisis crrticode la obra
realizada; destacar la filosofía que ha guiado a los Rectores
y al Claus tro en general para dirigir la educaci6n superior.

Imagino un estudio objetivo, hecho a la luz de los fines
insertos en el Estatuto Orgánico y de las necesidades costa­
r ricens es. Las Bodas de Plata han de servirnos no s 610
para hacer conciencia de los antecedentes, orígenes y desa­
rrollo de la Universidad, sino también para obtener de la
crítica que s e haga por medio del s ereno y hondo anális is,
inspiraci6n, pensamiento sesudo y líneas de acci6npara ha­
cernos acreedores a la confianza que en nos otros ha depos i­
tado el pueblo.

Decía al principio que las Bodas de Plata debían ser un
acto de conciencia; pero, a la vez, una profesi6n de fe. Y la
mejor profesi6n de fe es jurar ante el altar de la Patria
s ervir a los ciudadanos honestamente, con hidalguía, con
franqueza; dispuestos en todo momento a escuchar la voz
del pueblo, que es la voz de Dios; dispuestos a continuar en
nuestra labor de muchos años en beneficio de la más rica
e inagotable veta, que eS la inteligencia y los sentimientos
de la juventud; dispuestos a dar a la Patria generaciones
aptas, intelectual y emocionalmente, para vivir en un mundo
en el que alIado de la ciencia y, aún más, por encima de ella,
están lo moral y los más altos principios de la Humanidad.
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El gráfico N° 1 muestrael aumento experimentado por la poblaciÓn universitaria desde su fundaciÓn hasta 1964.

Si relacionamos el crecimiento de la población universitaria con el de la poblaciÓn total de Costa Rica, podemos darnos

cuenta que ha ~ido mayor la tasa de aumento de la poblaci6n universitaria que la correspondiente a la poblaciÓn del pars.

En efecto, de 1941 a 1964 la población de Costa Rica ha aumentado en un 1190/0 mientras que la poblaciÓn universitaria

aumentó en un 594%.



CRECIMIENTO DEL NUMERO DE PROFESORES DE LA UNIVERSIDAD DE COSTA RICA
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El número de orofesores de la Universidad de Costa Rica ha pasado de 100 en 1941 a 425 a 1964,10 que implica

un aumento prome<"lo d ...· 14 profesores por año. Este crecimiento experimentado es lógico, puesto que la población

estudiantil universitaria ha aumentado considerablemente en el periodo citado.

Una mejor forma c\e analizar este punto, se logra calculando una tasa que nos indique, para cada uno de los años,

el número de profesores por caria 1000 estudiantes. Esta relaci6n puede observarse en el gráfico N° 3.
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Para los diferentes años comprendidos entre 19-41 y 1964 s.e.calcu16 la relación entre el númerode profesores y
el número de estudiantes. Las cifras así obtenidas fueron representada" gráficamente resultaltdo la curva del gráficu
N° 3. Se obse

Fa ra los diferentes años comprendidos entre 1941 y 1964 se calcul6 la relación entre el número de profesare s y

el número de estudiantes. Las cifras así obtenidas fueron representadas gráficamente resultando la curva del gráfico

N° 3. Se observa que el personal docente de la Universidad no ha crecido a igual ritmo que el estudiantado. El número

de profesores por cada 1000 estudiantes pas6 de 135 en 1941 a 166 en 1944.de ahren adelante la tendencia ha sido más

bien a disminuir que a aunlentar, llegándose en 1957 a una relaci6n semejante a la de 1941, (l37 profesores por cada

1000 estudiantes). A partir de este año se ha presentado un continuo descenso hasta llegar a 83 profesores por cada

1000 alumnos en 1964..
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El número de graduados por año de la Universidad deCosta Ricaha variado de 101 en 1941 a 304 en 1964,alcan­

z.ando la cifra máxima de 448 en 1963 y la rnrnima de 59 en 1944.

Con ligeras excepciones, del total de graduados en cada año, un 50% aproximadamente corresponden a la Escuela

de Educaci6n. Si no tomamoS en cUllnta las cifras relativas a esta Escuela, los graduados de las restantes presentan

una tendencia ascendente, pero de menor variabilidad que la del total de graduados como puede observarse en el gráfico

W4.

El alto número de graduados de la Escuela de Educaci6n en 1949, que abarcó un 78% del total de graduados de

ese ai'lo, se debió a que en este año recibieron el t(tulo de Profesores en Educación Primaria un grupo especial de es­

tudiantes formado por profesores en servicio. En el año 1963 la graduaci6n de esta Escuela fue de 341 estudiantes que

corresponden a un 76% del total para la Universidad. Esta cifra tan elevada fue el resultado de la aprobaci6n por parte

del Consejo Universitario, de un acuerdo mediante la cual los profesores de Educaci6n Secundaria quedaban exentos de

presentar una tesis como requisito para graduarse. Ante tal concesi6n, la mayor parte de 108 egresados de las antiguas

Escuelas d~ Ciencias y de f'ilosoHa y Letras llevaron a cabo los trámites necesarios para obtener el título correspon­

diente.
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El gráfico N" 6 muestra la tendencia seguida por los ingresos totales de la Instituci6n desde 1941. Un an<Ílisis

de los aumentos experimentados por los ingresos debe tomar en cuenta los aumentos correlativos en los servicios que

ha prestado la Universidad tanto en enseñanza como en investigación. Por ejem-plo en 1941 el presupuesto fue de 350

ml1 colones mientras que en 1964 es de 22.7 millones. Este incremento se explica por varios motivos: el aumento de

la población estudiantil, que era de 740 en 1941 y es de 5133 en 1964; el aumento en las labores de investigaci6n, las

partidas destinadas a la construcci6n de edificios y adquisici6n de equipos y por el menor poder adquisitovo de la moneda.

En los últimos años, en particular en 1964, se han recibido considerables ayudas financieras y présta-mos de

Instituciones Extranjeras como la Fundación Ford, la Fundación Kellog, el National Institute of Hea1th, el BID y otros.



LOSDISTRIBUCiÓN

POR

D E

GRUPOS DE

INGRESOS

CUENTAS

REALES

PERíODO FISCAL 64-65

1.45 %

NTAS VARIAS O.5S-x.

SUBVENCION

En el gr.ifico N° 7 se muestra, en orden de importancia, los grupos de cuentas que rindieron mayores ingresos.

Entre ellos el más significativo es el de Subvenciones con un 55.1%. En esta partida está incluida la Renta Constitu­

cional (10% del presupuesto de el Ministerio de Educación), que abarca un 860;0 del total de Subvenciones.



G A S T O E INVERSiÓN

PERíODO

PO R CADA

FISCAL

COLÓN

64 - 65

INVERTIDO

SERVICIOS PERSONALES 62.03 %

Este gráfico se refiere a los porcentajes de gasto e inversión de cada col6n de ingreso real obtenido en el perra­

da 1964-65. El concepto de mayor importancia es el de Servicios Personales que es un 62% dfal total. Los sueldos fijos

de la Universidad abarcan Un 840/0 del reng16n de Servicios Personales.


